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P A R T E NO OFICIAL 

Hablase en la prensa de Madrid y 

en todos los círculos políticos de Es­

paña, de transacciones y convenios, 

de contratos condicionales, ya políticos 

ya particulares, con los héroes de 

Cartag-'ína. El Gobierno Central oíl-

cialmente lo desmiente, pero sus ór­

ganos más autorizados lo indican aun­

que con reservas, y la opinión gene­

ral acusa la conveniencia de pactar 

conquienes nose puede absolutamen­

te, á menos de traición, reducir por la 

fuerza. 

Es condición de lo que en el mun­

do siempre se llamó política; es lo i 

que ciertos hombres han aprendido 

pa ra poder llegar á ser un día Jiom-

bres de Estado y hombres de Go­
bierno; es en una palabra, un arte que 

tiene su escuela, una escuela con sus 

maestros , maestros de la mentira, 

del engaño de la falacia, calamida­

des de la humanidad, calamidades 

de la historia, calamidades del mun­

do. 

No nos sorprende, ni nos extraña, 

que los Castelares, Maisonaves y de­

más genios de nuestro, ilustre gobier­

no, después de aprender en nuestras 

doctrinas h sublimidad cié nuestra po 

lítica la nobleza d t nuestros principios 

y la verdad de nuestra justicia,- quie­

r an hoy para su gloria, siguiendo las 

tradiciones de las Maquiavelos, Riclie-

Ueu, Bismarl< y tan taso t rasce lebr ida-

. des de la diplomacia, inmortalizar sus 

nombres con esas sorpresas de la con­

ciencia, con esos criminales atentados 

á la existencia de los pueblos, que 

han hecho grandes en la historia á los 

mayores monstruos de la raza hu­

mana. 

No nos sorprende ni nos extraña, 

que al ver las virtudes, los sufrimien­

tos, !a abnegación y el patriotismo 

de esta invicta ciudad, esos politiqui­

llos de baja esfera, impotentes para 

vencernos, piensen y se fijen e n los 

ardides de la intriga y busquen por 

toda clase de medios, quitar d e ante 

svis ojos e l fantasma de Car tagena, 

que envuelto en el puro sudario de su 

martirio, les amenaza y persigue, re­

cordándole sus iraicio .Tes y aposta­

sías. 

No nos extraña ni nos sorprende, 

que corazones corrompidos, almas sin 

fe y sin espíritu, que se vendieron á 

la reacción contra su propio origen, 

contra el pueblo, contra la democra­

cia, crean que la democracia, crean 

que el pueblo participó de su corrup­

ción y siguió sus huellas en su nn'se-

rable egoísmo y su degradación in­

fame. No nos extraña, no nos sor­

prende; pero cuando un pueblo como 

Cartagena, se unifica en el peligro, se 

purifica con el subimiento y pasa por 

el crisol de tantos sufrimientos, cuan­

do después de tres m.eses de una he­

roica resistencia, á los intentos liberti­

cidas de un poder, que cpiiso en su 

delirio, ahogar en sangre la cuna de 

una época, cuando, repetimos, su es-; 

píritu se fortifica con el ejemplo del ' 

martirio, y su martirio le imprime el 

fanatismo de una idea; este pueblo es 

iavepcible incorruptible, indomable. 

No transijo, no contrata , no pacta, 

no escucha proposiciones de los ver­

dugos de sus hermanos, de los que in­

tentaron encadenarÍe para asesinar á 

un pueblo. 

Digan enhorabuena cuanto lesplaz-

ca los órganos de la reacción; pien­

sen y tramen cuanto quieran los ca­

ciques de ese Gobierno; pero sepa 

E s p a l a , sepa el mundo, el .sentimien­

to de los defensores de Car tagena 

y la elevación de miras de una revo­

lución santa, que tiene conciencia 

de su gloria y de la misión que le 

han confiado el progreso y la civiliza­

ción. 

Cartagena quiere consignar en la 

historia una página gloriosa, un hecho 

L;rande, digno d e su nombre y de su 

fuerza; busca, la re; lización de un 

principio, la resurrccc'ón del genio de 

una raza, quiere el imperio de la jus 

ticia y ama el martirio y el sufrimien­

to que le procuran, la lucha titánica 

que sostiene contra todos los déspotas 

}• ios tiranos del mundo. 

ANTONIO ÜE J.A CALLE. 

El Duque de la T o r r e esespei-ado 
en Madrid para conferencia] ' con el 
Sr. Castelar que lo d-iseaba p a r a pe­
dirle a lgunos conseje^ y echarse en 
sus brazos. 

Triste espectáculo es éste, en el que 
los pueblos hacen e n u g r a r á sus ene­
migos, y éstos son l lamados por los 
jefes del mismo pueblo. 

YA Sr. Prefumo está ejerciendo'una 
especie de inquisición con los periódi­
cos que al hab la r de nosotros quieren 
dejar a lguna verdad en sn puesto: 
han sido amones tados por dicho autó­
c ra ta "LaGace ta Popular , Diario Es­
pañol, Iberia, Bande ra Española, Pue­
blo, Política y República.» 

«La Corresi¡on'¡-;-; ii ' 'lo 
exclama así: 

«Con mo-j , _> c:- l(;S . , . ü i c n i O S 

de ([ПО I n n sido ol)jeto varios CQ. 
nuest ros colegas por publicar noticias 
referentes á Cartagena, creemos f¡ue 
podr ía adoptarse por la autor idad el 
mismo cr i ter io qne se aplicaba cuan­
do la prensa estaba sujeta á la liscah-
zación del gobierno. Entonces, id ser 
denunciado un periódico, se pi^evenía 
á los demás por medio de un volante, 
el ar t ículo , suelto ó párrafo sobre que 
ha,bía recaído la de u u i ; i . á fin de 
que su reprodúcelo!; no produjera 
nuevas victimas.» 

E N T O D A E S P A Ñ A . 

Un colega dice que el genera l To­
pete ha iníiuído mucho p a r a que se 
le n o m b r a r a al genera l Chicar ro co­
mandan te genera l de las fuerzas del 
Medi te r ráneo . i 

El dia V¿ no se sabía en P a r í s con 
seguridad aun dónde se ha l laba el 
conde de Chambord . Los unos le pre­
sentaban de cacería en la a l ta Austr ia , 
los o t ros en Bélgica, a lgunos en Suiza. 
P rueba esto que no quiere t ener co-
municacíones, bien porque no esté 
dispuesto á hace r concesiones, bien 
porque no tiuiera que las indiscrecio-
ciones des t ruyan el efecto de sus pa­
labras en el úl t imo ntomento . 

Laè' ' i t é s ¡Poluciones ' c^ue'se .presen­
tan •'coniò' inevitables son éstas: 'O En­
r ique de Borbón cree imposible acep­
t a r l a b a n d e r a t r icolor después de de­
cir que quer ia que cubriese su sepul­
cro la bandera blanca que había sido 
sombra de su cuna, lo cual impidiendo 
toda res tauración monárqu ica , t r a e 
inevi tablemente la pro longac ión de 
los poderes presidenciales de Mac-
Mahón, caso de que qu i e r a acep ta r ­
los; ó el conde de Chambord hace , 
como Enr ique 1V, las concesiones que 
exige la paz pública en F ranc ia , en 
cuya hipótesis r eun i r á la nación en 
favor de la monarqtr ía cuat roc ientos 
votos en la Asamblea, ó c reyendo que 
su dignidad le impide este sacrificio; 
pero no quer iendo ser un obstáculo 
insuperable al res tablecimiento del 
t rono , abdica, sa lvando su pr incipio 
en su pr imo el conde de Pa r í s , de 
quien t iene la más a l t a idea. 

El «Tinies» dice que si Enr ique IV 
hiciese esto, pasar ía á ta poster idad 
como una de las más beUas figuras de 
la h is tor ia de Franc ia . 

Res[)ecto al t e legrama remi t ido 
po r el señor Lobo^ dice <La Discu­
sión:^) 

«l iemos visto este despacho y vie­
ne á decir lo siguiente: El día 15 
sal ieron o t r a vez de Car tagena las 
fragatas insuiTectas en oixlen de ba­
laba . 

La «Numancia»' iba un poco delan­
te; pero notábase que contenía su 


